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E,L COME,RCIO Dtr, LA Ctr,RAMIC,\

Las lozas valencianas de Maliqua, objeto de prestigio

En el inventario de los bienes del ciudadano Miquel Lloret de Vale¡cia de 131,9 constân escudillas y

trincheros tutolenses y malagueños (Olivar Daydí 7952,54) -uiginti qøin[qae inJtnparabidts et tallato-

riu p[..J][.J tnre øaleche, et turolii-. Es dificil saber si con estas denominaciones el documento se refie-

re alozts importadas o ptoducciones locales, ya que era habitr¡al liamar lozama)ag:'eñLa alaloza fina

decorada sobre fondo estannífero. Ent¡e ellas destacaba la lozz dorada, es decir realizada con la téc-

nica del reflejo metálico, con una antigua reputación ya testimoniada por Ibn Satd (1240); por otra

Parte no sabemos si Ia denominación de Teruel se usó iomo sinónimo de las lozas decoradas en los

colores verde de cobte y violeta de manganeso que se fabricaton tanto allí como en los alfares valen-

cianos de Pztetna, Manises y taf vez Ia propiz capiøt. Las dudas se resuelven posteriormente por

infotmaciones más precisas, ya que desde 1325 la documentación menciona la existencia de a.lfare-

tos de Manises, entre ellos algunos apellidados.al-Mutcí, fabricantes de " oþ*s albe et pictd' o " ter're Picte

coninilis operi Malzrlø". Según los registros conocidos, e¡ 1.326 se menciona la loza doradz como pro-

ducto ya tezltzaðo por los alfateros maniseros -nPar ailreilni et albam-, y también que ia loza manisera

es similat aIz malagteña lene picte Maniqes cox¡imili¡ oþrfu Maleche- pópez Eium 1984). El inicio de

esa producciones en Manises es asunto de debate, y tanto M. OllatDaydt como L. M. Uubiá (1973,

1.63;TÁpez EIum 198{ 55) sugirieron que la instalación de alfareros malikíes en Manises pudo darse

tlâs ser mandado D. Ped¡o Boil I, señor de Manises, como embajador del rey de Aragón al reino

¡azañ dtxante el sitio de Âlm ena (1309-10).4 partir de entonces pudieron asentatsg plausiblemen-

tg alfaretos conocedores de la codiciad^ técric delaloza. dorada en el señorío de los Boil. Sin

embargo la documeotación consetvada referida a Manises, esencialmente mercantil, menciona sólo

cántaros en los documentos anteriores a las fechas indicadas ardba, uno de 131.7 y otro de 1319. Con

éstos y otros documentos de Paterna fechados en 1285,1317 y 1,320 sabemos que tanto Pztetna
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como Mânises erafl centros que fabdcaban contefledores cerámicos uriììz¿jg5 pârâ exportâr exce-

dentes de aceite y vino ya desde fi¡ales del siglo XIII (López Elum 1984). Cabe pensar que sobre la

corriente cometcial genenda Por esos productos y contando con la base artesanal alfarera se pudo

sin duda aricular posteriormente el comercio de bienes de valor añadido, como la loza decortdz,

especialmente Ia doradz, y también los tejidos. P López EIum destacó en este sentido el hecho sig-

nificativo de la presencia de mercaderes de Narbona y de Mallorca, lígados además al comercio rex-

ti1, en los contratos mencionados de compraventa de cerá¡itcøs decoradas de los años 1325 y L326

La conquista de Cerdeña de 1326 marcó sin duda el inicio de ia expansión de las lozas dora-

das maniseras hacia el Meditetráneo. De hecho, lozas doradas valencianas de los grupos más a¡ti-

guos se incrustatort como aPliques decor¿tivos en las fachadas de Santa Susana en Busachi o en San

A¡tonio de Orosei (Cerdeña) (Hobart; Porcella 1996). Esa utiliz¿çii¡ arquitectónica de carâcter

ornamefltal suPone yâ un cierto aprecio porla rateza y suntuosidad de esas producciones. En poco

tiempo genoveses, toscaflos o veneciarros se corrverúârì en los distibuidores de estas lozâs tânto eû

el Meditettáneo como en eI Atlántico , garantÞando su éxito comercial. EI inicio de esta difusión fue

temPrano, a juzgat por la documenøción escrita cooocidâ y como manifiesta también el ma¡co c¡o-

nológico de la utilización de platos y escudillas maniseras de loza dorada como apliques decorarivos

-badni- e¡Ias fachadzs o campaniles de las iglesias italianas de la Toscana y laL.tgoria (Berti 1999,

2002; Bertty GatcíaPo¡ras 2006). A modo de ejemplo podemos citar los câsos tempranos de Santa

Mari¿ Novella (À4arti-Pisa) (c. 1332), y de S.,{mbrogio Nuovo aYa¡azze (c. 1338-1350). Por or¡a

Pâ¡te tâmPoco cabe dudar del hecho de que estas lozas ma¡riser¿s ìniciales siguieron las rutâs mar-

câdas Previamente Por fa loza doradLa nzzari de MíÀzga. Tanto su morfología como su a;pelatro obra

deM,lkga sugieren que se difundierorì como unbien de substitución (Gatciø,Potras 2000), origina-

do quizás en la følta de capacidad productiva de los talleres de MâLaga, Gran¡da o Almería, o por el

bloqueo comercial que el reino nazatí p.udo padecer ocasionaimente, circunstanciâs que supieron

aprovecharse en ios obradores valencianos.

Las primeras lozas dotadas valencianas no pasaban de ser pequeños objetos que mostraban

eI prodigio de poseer decoraciones que brillaban como el metal y, ciertamente, resultan urì rrâsunto

casi literal delo ¡zzui en tama-õo meflor. En el siglo XIII los hornos nazaríes er^îy^ capaces, al

plrece\ de fabricar los gtandes vasos áulicos de la ,\lhambr^, y t^îto éstos como placas cerámicas

como la de Yusuf III superan el metro de altura, por 1o que tequeríal que el horno trwiera:u¡a câmz'.

ra de cocción suûcientemente âmpl-iâ. Ello implica vencer las dificultades de controlar en el horno

uniformemente tânto 1â atmósfera de combustión como .la temperâturâ para conseguir el punto de

cocción óptimo del dorado y un color equilibrado sin diferencias entre la boca y Ia base Hacia

mediados del siglo XÃ{ los alfareros mudéjares valencianos se enfrentaron al reto de alcanzat Ia

mâxima calidad del reflejo sobre objetos de mayor t^mlñ.o, hecho difícil conseguir por los métodos

empíticos de la época. Sin alcatzt el virtuosismo malagueñq Manises consiguió sus obras cúspide,

algo adocenadæ,hacíameðtados del siglo XV con platos de más de 50 cm. de diámetro y jatros, cat-

deleros u otras piezas de similar altura, aunqte nunca superó los productos áulicos de los hornos

nazzries.,t pesat de ello, las Iozas valencianas, y especiaLmente las doradas, fueton muy ¡econocidas

y codiciadas en toda Europa. Su denominación comercial dependía del iugar y contexto de utiìiza-
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ción siendo gene:i;.).Ia apelación obra de Málica -aunque no signifìcaba siempre \oza do:ø'da-. De hecho

en Manrses en )lamada, por los propios aìfareros obra de Málaga y su maestros se intitulaban nestres de

obra de Malequa siendo uebins del loclt de Maxiqes, como encontramos en un documento de 1405, aun-

que también del lugat de Paterna (À4esquida 2001 y 2002). También se Ìlamo obra de Manisu, o

Ma/lìca o de Majoica -derivado con toda probabìlidad de su uansporte â trarrés de Mallorca como ya

destacó Van de Put-. Mallorca como centro ¡edistribuidor de gran importancia en el cometcio medi-

tenâneo (Coll Conesa 1986, 1998), ocasionó el nacimiento dei mito de la mayóltca, como así se lla-

mabalaloza)Jegzda a Italia en viajes con escala en la isla. El hecho se desvela, por ejemplo, en docu-

mentos del ámbito mediterráneo del pisano Giovanni di Bernardi dølJzzano que refieten en 1-442

taglieri, vodelle, o sinile dì Malorica,y en el atlántico en el memorial de cuentas del rey René de .tnjou,

que registrâ eî 1.447 la deuda a Jacobo de Passi pour Írois pkq de turre de MailÌoreque, I florin six gros.

Lo cierto es que las lozas manisetas son muy frecuentes en Fr¿ncia como evidencran los estu-

dìos de síntesis realizados pot M. Démians-d'Archimbaud y L. Vallauri (1998) y de F. ,tmþes
(L995);tarnbiéner,It^h^,dondeunaextensabibliografiahasìdo sintenzadzporFrancovichyGeüchi

(1986) en ei caso de la Toscana, por Berti y Tongiorgi (1986) pzra Pisa, y por Nepoti (1986) para,Ia

zona. adriâttcz. También se encuefltra esporádicamente en Austria y en Ia costa de Croaciz según ha

dado a conocer T. Bnda:ra'. Estas lozas llegaron por rutas mediterráneas hasta Baalbek, Damasco,

Thagha, Hama, Raqqa, Mileto, Estanbul y Fustat (I(ühnel 1942).

El comercio de la ce¡árnicavaTencfa¡a en Flandes y el Atlántico europeo

La cerâmtca valenciana alcanzó una distribución comercial considerable en el norte de Europa (Coll

Conesa 2006),Io cual es fácilmente rastreable â través de fuentes como las representaciones en ob¡as

de arte, los registros porruarios e inventados testamentatios ylos hallazgos arqueológicos, temas que

abordaremos a continuación. En ¡eferencia a las fuentes arqueológicas, cabe comentar que las pri-

meras sistematizaciones sobte hallazgos de loza decorada en el ârea se deben a l. G. lH.ust (1,977,

1978, 1980, 1986, 1'992, 1995.1 y 2). En sus trabajos estudió jnicialmente lo haliado enltglatern, y

agtupó ìas Iozas por procedencia y cronologia. Así, el grupo más antiguo fue denomhado Earþ

Andalø¡ian l-ststreware, o andaluz temprano, que ìncluía las lozas malagueñas antiguas del srglo XI!
un segundo grupo fue llamado l-.ate Atdalø¡ìan or Earþ Valencian I ststreware, andal'tz tardío o vz-len-

ciano temprano, cuya llegada se cifró en la segrrnda mitad del srglo XIV e inicios del srglo XV; el

Matare Valencian Ltstreware, o valenciano maduro øt¡arcabalas producciones valencianas del siglo XV
esPecial¡nente desde 1425. En un trabajo posterior introdujo ufl. cuarto grupo, la Ioza dorada vale¡-

cia¡a tardiz o l-'ate Valencian I-tctreware (Hurst y Neal 1982, 1986), que incluía las series del último

cuarto del siglo XV y principios de1 siglo XVI. Esa seriación lievaba implícitzlaideø, de que las

importaciones de lozas decoradas ibéricas, y especiaLmente doradas, se iniciaron desde focos ¡azarí-

es y que fueron posteriormente substituidas por los productos valencianos. Sin discuti¡ que las lozas

andalusíes fueron las primeras en llegar a sus destinos del norte de Europa, existen lozas r¡alencia-

nas de calidad comercraltzadas al menos yâ desde 1325 q:.e fueron sin duda ìmportadas en aquellos

mercados. Ese grupo temPrano valenciano tiene un desarrollo cronológico que no se ajtsta ala pro-

puesta de este autor según nuestros conocìmientos actuales Qvlar.tt1,994; Coll Conesa 2004.1 y 2).



Hoy podemos 
^Pottat 

una mayor precisión en seriación y cronología considerando las sistematiza-

ciones desarrolladas en Valencia:

Pata el siglo XfV se reconocen lozas deco¡adas en verde y negro con tres estilos: clásico o de

dibujos detallados de caútcter epigrâfico, heráldico, antropomorfo o zoomorfo;un segundo estilo es

el evolucionado, que Presenta motrvos más estilizados generalmente geométricos o vegetales, y un

tercero el esquemático, con decoraciones de temas radiales muy senci'llos (Pascual y Martí 1986; Coll

2004'1). Su evolución se sucede zlolargo del siglo XfV con una rendencia a la simpìifìcación, ya que

desde mediados de siglo no parece perdurar el primer estiio.

EnlaIoza dorada existe un primer grupo clasificado bajo Ia denominación de esrilo malague-

ño primitivo, corì unâ serie decorada sólo en reflejo metáIico y otra que incorpora ya el cobalto o

safra, êste mencionado pot ptimera vez en Ia documentación local en 1,333 Q-ópez Elum1984).

,tmbos Parecen inicia¡se tempraflamente y âparecen asociados a contextos arqueológicos fechados

del momento de Ìa guerra de Maliorca de Pedro III (1343) o de la Muette Negra (1348). Segr:iría a

este grupo lalozavalencia-na donda del estilo malagueño evolucionado ), la del estilo pula, muy sìmr_

lares y que se difetencian por aþnos temas específicos y el uso de un az:i- páhdo y dotado arnaÀ-

Ilento en las primetas, cofltrapuesto a un cobalto oscuro y dorado más rojizo en las segundas. De

éstas derivarían las lozas del estilo malagueño o persa clásico @lake 1986; Coll Conesa 2004.1) que,

iniciadas en las últimas décadas del siglo XfV se adentran en el siguiente. Precisamente en éstas

encorÌtramos los primeros heráldicos de la nobleza, europeâ que veremos más adelante.

Se fabricaron también lozas decotadas en azwl de cobalto de bajo precio que podemos

^grtrP^n 
en varìas sedes decorativas: estilo malagueño con composiciones radiales y un azulpâh-

do, muy poco frecuentes; loza azul simple, con motivos también radiales cuya producción mâyo-

titaria pertetece al siglo XV y que inaugura tn aø¡l cobalto denso que se da en los grupos siguien-

tes; Ioza dorada compleja con bandas de temas geometrtzados; finalmente, Ioza de tema fig¡6att-
vo gótico. Una última serie muy popular fie Ia azal esquemática, con sencillos dibujos esti-lizados

(Coll Conesa 1995).

Las lozas doradas llamadas clásicas, pertenecieûtes al siglo XV, se agruparr partiendo de ele-

mentos decorativos que Presentan Qvlartinez Cavió 1983,1991) segun la sister.rrzLización y cronolo-

gía propuesta pot Albett Van de Put en 1904 y 191,1, que ha sido completada y seguida hasta. al-tora

porlatnayoría de estudiosos (series de \a corona, ùrionia,flore: o círculo¡ depunlos, ho;ias lalo, hiedra,Aue

Marìa, etc.) Los estudios de su difusión en Flandes y norte de Europa agruparon estas produccio-

nes en los conjuntos Matnre Valenciar l-z¡treware (valenciano Maduro), del que distiaguiremos dos

subseries ctonológ;cas,gros¡onodo1,400-1450y1450-1475,yeI l-iteualencianlttrtreware, (valenciano

Tardío) que inciuye las posteriores a 1475

Los Duques de Borgoña y laloza do¡adavale¡ctana en el Norte de Francia y los Palses Bajos

Las importaciones de loza- valc¡ciana ernpezaÍort en los Países Bajos antes de 1350. Ésta llegaba

mayoÀtariamente a trâvés de ios mercaderes genoveses, pero cabe tener en cuentâ que e\ consa/at de/s

catalan¡ se constituyó en Brujas en 1330, y que más tarde, ya en el siglo xv (142g),lo hizo el

Consulado de la Nación Española fl/andenbetghe 199j,59) reconocido por Felipe el Bueno. El con_
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sulado se dividió en 1455 en otros dos, el de Castilla y eldeYizcaya, de los que se conserva abun-

dante documenøciórL del prìmero fechada. e¡te 1.428 y 1776. En 1,482, en las revueltas contra

Maximiliano de Austria, los consulados se trasladaron por tres años a Anvers, abandonando Brujas

nuevameote e¡te 1.487 y 1492, y regresando luego allí tras la pacificación.

Las menciones escritas sobre lozzvtle¡ciana et el atea" no son numerosas y las eflcontrâmos,

por ejemplo, enla ordenanza de Brujas de 1,44L en la que se exime del pago de derechos de depósi-

to aIa uaisselle de terre appelé enflamenc ualen¡chaterc,þ,. El inventario deJacques Coeur de 1453 mencio-

na, Por otrz. P^rte, cinc pktl et cinq pott de lene, oawagie de Valeue.... Los inventados de Cados el

Temetario (1467) o de René de Anjou incluyen también menciones semejantes fl/andenberghe 1997,

66). Las indicaciones al orþen valenciano de estas importaciones que encontrâmos en los Países

Bajos suponen un caso historiográfico especial yâ que, en el Medite¡ráneo sþen apetándose maþ-
ltcas o málagas y 1os documentos ìngieses no reconocen su procedencia.

Oua especificidad de la importación de

las lozas valencianas a los Países Bajos que 1a

diferencia de lo que ocrüre en lnglaterra y otros

lugares del,A.tlántico, es el hecho de su aprecio y

uso por fa rcaleza o las grandes familias con

encafgos especíûcos. Son relevantes en este sen-

tido su mención en los inventarios de bienes y

otros escritos pertenecientes a los duques de

Botgoña, las lozas doradas heráldicas y aþnas

representaciofles pictóricas como el tríptico

Portinari de Hugo Van Der Goes (c. 1478) con-

setvado en los Ufficci de Florencia o el codex

del maestro de Brujas o Gante de María de

Borgoña (1477-1490), esposa de Maximiliano I y

madre de Felipe el Hermoso, custodiado en la

Bodleian Llbrary de Oxford (Hefting 19aQ.

Escudilla con orejas y "hojas de cædo". Taller de Manises, tercer cudto del s.

X! Muises. Ø máx. 1.0 x 4,3h cm,loza estznnifeta decorada en cobalto bajo

cubietta y reflejo metálico eo tetceta cocción.Museo Nacional de Cerí¡nica

" González Ìl4ærí' , nv. 1 /'L't663

Dos platos dotados portan la heráldicà personal propia de los Duques de Borgoña: escudo

cuattelado, con tres üses en el primer y cuârto cua;drz;rfie, y seis bandas en segundo y cuartq sobre

el que se sobrepone en el centro otro escudete con león râmpante a derecha. En los esmaltes origi-

nales las lises son oro sobre azur,ylzs bandas de similares esmaltes alternados, mientrâs elleón es

âznr sobte oto; las piezas del emblema son las incorporadas porJuan sìn Miedo, fallecido er1,31,9 y

ningu.no de los dos Plâtos presentâ la herâIdtca ð.eI grand éca de Borgoia instituido por Felþe el

Bueno que incorporâ en el segundo y tercer cuad¡ante el león de Brabante y de Limburg. Van de Put

indica que Presentan Ia Íorma previa al aÃo 7430, al no portar el Toisón de Oro de la Orden insti-

tuida en 1'429,Io que permite también ajustar su daøøóty sugiere que IaherâLdtca debe pertenecer

a Felipe el Bueno, ya que además el sello del cofltr¿to matrimonial entre éste e Isabel (6/1/1429)

porta el escudo borgoñón con las armas de Flandes en el centro, lo que se corresponde a estos

emblemas. De los platos, el ptimero presenta Ia decoración de las floru de pantos y se conservâ en la
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\X/allace Collection de Londres (Hurst y Neal 1982, 83). Su decoración es antigua enrre las inici¿das

en el siglo X[ ya que ei motivo se reproduce en 1os platos ¡r 65s¡diìì25 de la predela de la Santa Cena

de Solsona de Jaume Ferrer I, y además se ha encontrado en contextos arqueológicos ânteriores a

1.41.3 corno en las ruinas del castillo de los Urgell en Balaguer @ascual yMø:11985), destruido en

Ias pugnas por la corona enJas revueltas desatadas con motivo de la sucesión de Martín e1 Humano.

EI segundo plato es úî gÍzÍ b¿cín conservado en el Museo Lâzarc GaIdta¡o que presenta una deco-

raitón de motivos persas con los temas de ba¡das radiales con alafas, alternadas conpiîas, eviden-

ciando la herencia malagueña ya comertzdz que se desarrolla desde el último cuarto del si$o XfV
Existen dos piatos con elementos semejantes a este ultimo: uno de ellos portzlaheráldica de Blanca

de Navarta, duquesa de Peñafiel y Montblanc, y se fecha erttte L41.9-1.441; el segundo deMaúa- de

Castilla, esposa de Alfonso V (1414-1458), de la que se conoce un eflcârgo de lozas de Manises rea-

hzzdo en 1.454 (Osmz y Scull, 1912).

Otro plato heráldico lleva posiblemente el emblema del Delfín Luis nacido en 1.423, e

incorpora eI escudo de Francia de Cados VII (1422-1461). El piato lleva va¡ios escudos: en el

cefltro muestralas z:-.rna,s deFrancta, tres flores de lis surmontadas por corona; sobre éste las del

Delfín, cuartelado con flores de lis y delfín, y completa con el "grand écu" de Borgoña empaia-

do con las atmas de Portugal. Van de Put considera que las armas de Botgoña que muestra per-

miten fech¿rlo entre 1,430 y 1467 , cuando el duque de Botgoña Felipe III adoptó eI ácø complet y

su mrrerte. B. Mzrtínez Cavuó (1,983) sugiere datado tras el ttatado de ,A.rrás en 1435 o después

de 1'440, cuando el Delfín se enfrentó a su padre en el movimiento de la Preguería. El Delfín se

refugió en Brabante y Namur e¡ 1,456, domi¡ios holandeses de Felipe el Bueno, por lo que debe

fecharse entre ese momeflto y la muerte del Duque y probablemente ârìtes del fallecimiento de

Cados VII, cuando accedió al trono. Van de Put sugiere que el plato pudiera ser un regalo del

Duque al Delfín.

IJn cuarto elemento relacionado con los Duques de Borgoña es libro de las horas también

llamado Petits Heare¡ de Feüpe eI Hermoso. La imagen del armario abierto en la escena de la

A¡runciación es un verdadero compendio de las lozas maniseras llegadas a los Países Bajos hasta el

tercer cuarto del siglo XV En él apteciamos, minuciosamente dibujadas, mayólicas importadas usua-

les en los ambientes de la burguesía y nobleza flamenca dela época, entre los que destacan platos de

loza dorøda o dorada y azul con los temas de lz orla dc pece:, alaf as y de þalmetas mahgaeias, el pne.Jil y

epigráficos IHS, y ltnalmente un târro con Iz h/a de hiedra similar al que puede verse en el Típtico

Porlinari de Hugo va¡ der Goes. Probablemerìte Iz tmagen refleja el momenro del inicio de la difu-

sión del estilo orfebre de finales del stglo XV en el que se producen las imitaciones de las páteras

repujadas conpequeños motivos desofao encq'e,ya quela escurlilladorzdaquevemos enunabalda

Pârece Preserìtar eI epigtâfrco humanístico szrge domine, asociado a estos temâs. Junto a ellas vemos

mayóltczs italianas de Faenza, propias de la segunda mitad del mismo sìglo. La presencia de todas

estas piezas enúe encuentra un posible apoyo histórico claro. Efectivamente, F.lip. III el Bueno,

duque de Borgoña, rrlardó a Castilla en L428 a And¡é de Toudongeon, un noble borgoñés, a pedir

Iz rnzno de Ia Lrtla del rey Juan IL Fallida la propuesta, finalmente estableció contrato mârrimonial

con Isabel de Portugal. Se dice que visitó Valencía y adquirió lozas, de las que consta que aþnas se
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impottaron por Sluis en 1441, debemos suponei que por encargos continuados que se sucedieron

desde su visita cuando pudo establecer contâctos comerciales.

ottapiezade importancia es el tarro con el escudo del conde dezera¡dz $/an de put, 1904)

conservado en el Musée des Hospices Civils de Brujas, condado incorporado a los dominios de

Borgoña en "1433' Su heráldica muesta un león emergiendo de las armas, correspondiente al motto
Løclro et emergï |ve rePresenta la continua luchz de las tierras de Holanda con el mar. Su fondo se

cubre con la bQa de hiedra, por Io qae enTaza con el tarro pintado e¡ Iø. Adorarión de Ìo: pastores deI tip-
tico encargado por Tomaso Portinari, agente comerciai de los Medici en Brujas.

Como es bien sabido, otras pintutas flamencas muestran elementos cerámicos cÌaramente

valencianos por ejempio obr¿s de Jan Jan Van Eyck, corrro El Cordero Místico o Polþtico de la

Adoraàón (1432) pntado para el burgomaestre de Gante y uno de los hombres más ricos de Flandes

Joos Vijd, donde pueden verse azulejos, io mismo

que en I-.a Fuente de la Vida, también conocido

como El triønfo de la lgÌesia sobre la Sinagoga (c. ß29)

y también et I-ø Virgen de/ canónigo Van der paele

(1436) donde se represenrân azulejos impresos imi-

tando el altcatado. En eI R¿tabÌt de San Nico/ti¡ del.

Maestro de la Leyenda de Santa Lucía (c. 1486-93),

vemos un plato dorado con tetículas y tn taro azul

gótico del ultimo cuarto de1 siglo XV que âsomarì

en el estante de un armario.

Los testimonios arqueológicos manifiestan

gtandes conjuntos de loza valenciana hallados en

Sluis y Damme, puerros de Brujas (Béþca), y su

presencia en otr¿s 50 localidades, destacando

Anvers, Brujas, Damme, Dendermonde, Gante,

HerzeIe, IGksijde, I(oolketke, Malines, Melle,

Nieuvzpoort, Oostekerke-bij-Brugge, Raversijde,

Schendelbeke y Steenhulffel @ugardin 1974; Hurst

L995.2; Yandenberghe 1,997, 68; Veraheghe 1988,

Azulejo gótico heúldico de Rmón de Perellós con busro de dama por
cimera . Juan Al-Mucí, hacia 1450, Manises. 13 x 13 x 2,1 cm, loza estm-
qÍfe¡a decorada en cobalto y mangmeso bajo cubierta Museo Nac.ional

de Cerámica " González Mxú", nv. 7 / 12633

L993).Llama la atención el hecho de que las importâciones andaluzøs delozadorada, supuestâmen-

te las que abren el camino a las valencianas, ro sorì frecuentes en los Países Bajos, al contrario de lo
que ocurre en Inglatera. De hecho, se han hallado jarros en Âmsterdam y Schleswig Holstein, así

como 5 ejemplares en l¿ costa frisia (Hurst & Neal 1982, 83), pero oo pareceû penetrâr en el Báltico.

Cabe destacar la ptesencia deloza dorada valenciana del estilo malagrreõo primitivo, fechable en la

Primera mitad del siglo Xr\{ por lo menos entre los hallazgos de Sluis ftIurst & Neal 1982, fig. 5, n"
90) que ha pasado hasta at,o:ra desapercidbida. LalTegada de estas lozas se haciø. mzyoritariamente

por genoveses tras hacer escala de Southampton y Londres.

Hurst registrâ elhallazgo de oftas lozas antiguas, que debemos considerar a caballo de los
siglos Xrv y X[ en ias localidades de Haadem, LaEaya, Mddlebug, Reimerswaal, Rotterdam y
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Sluis, información que se completa con los hallazgos arqueológicos de 25 \ocaltdades más en

Holanda y 6 en Béþca reportadas hasta 1982 (Hurst & Neal 1982, 83).

Para el siglo XV se documenta decoración de \a brionia y ottas lozzs doradas de Manises en

-A'msterdam, Delft, Dordrechg Middleburg, Rotterdam, Schiedam, Sluis, I-eeuwarden, Zterlkzee,

Den Haag, Groninggen, Deventer (Vandenberghe 1974). Hurst (1,992) nùca, en relación con las

Iozas azules singulatmente de Paterna, que se encuentran escasamente en eI norte de Europa, un

tzrto efl Sluis y pocos fragmentos en Béþca

Hurst y Neal plantean qrelz mtyoría de las importaciones valencianas pertenecen al segun-

do y tercer cuarto del srglo XV, pero sin embargo Vanderberghe reseña que los hallazgos de

Rotterdam son anteriores a 1421, y casi un tercio de las importaciones pertenecen a series típicas de

los pdmetos treinta años del siglo, lo cual casa con la curiosidad demostrada por Felipe el Bueno por

las lozas valencianas.

Enüe las lozas de primera mitad de siglo se han documentado piezas con decoración de coro-

na¡ en Ouà lGabbendijke, Groningen y especialmente en Sluis, otras con inscrþciones góticas del

grupo Aue Maria en Metvede, Sluis, Mechelen y Oud I3abbendijke. Flores de pxnto¡ fechadas por su

tepresentación en la predela de la Santa Cena de Solsona, son frecuentes en Sluis. Mechelen y Oud

ISabbendijke. Lozas con ios típicos triþlio: del pdmer cuatto de siglo son abundantes en Sluis.

Entre 1'450-1475 þeríodo maduto II) se da una disminución cuantitativa, 1o que puede indi-

c r :.Ír cierta teducción de las importaciones que sin embargo es menos acentuada que en el caso

de Gran Bretaña e Irìanda (Le Patourel 1,983;Genzd 1995; Meenan 1995). Platos con brionia¡ son

numerosos y se distribuyen en Sluis, Mechelen y Damme, y otros con media¡ naranjas en Sluis y

Damme. Se encuentranpiezas de fig:La.góttca en Sluis yMechelen, co¡ helechostambiên en Siuis, y

finalmente, con 7a hiedra bicroma de hojas esgrafiadas, con numerosos hallazgos en Leeuwarden,

Sluis, Damme, y -Antwerpen, singularmente de acuerdo también con Ia cantidad de representaciones

figurativas de los grandes pintores que hemos mencionado.

En cuanto a las ìmportaciones posteriores z 1475 erìcontrâmos u¡a clara reducción en

comparación con el mercado británico (Hurst 1995), 1o que indica rnaúpidø, substitución de las

lozas valencianas pot lâs italianas o quizâs por las imitaciones locales de éstas. Hay escudillas con

decoración de holas de cardo en Mechelen y Tolsende, piezas con motrvos geométricos tardíos en

Damme y Delft, biedra tatdta' de dibujo menudo en Leeuwarden, y pocas lozas de estilo plateresco

coî rz/fas, milano¡ etc. en Groningen y Sluis.

Los hallazgos delozts doradas hispánicas en las zonas ftancesas fronteitzas con Bélgica son

escâsos y sólo se han producido efl Lille Qoza dotzda clásica), y un sólo ejemplar ranto en Pads

þaños de Cluny) como en Dieppe ftIutst 1995.2) , a difetencia de la amplia difusión qu.e alcanzaron

en la costa meditetâ¡ea.

A modo de conclusiones, cabe señaJar que las lozas valencianas llegaron al,ttlántico y a los

Países Baios como un bien de prestigio de difusión teducida. Sin duda acompaÃabzn muchos otros

productos de orþen meditertáneo de significación similat. En su comercio se señala especialmente el

papel de los genoveses, encargados de los contactos entre la Península Ibêrtcay GtanBrctaña enla

m^yor Pzrte de los siglos XfV y XV, y en meflor medida de los fl¿mencos y de los hanseáticos, encar-



gados de las tutas del Báltico. De hecho se destaca la importancia presencia de genoveses en Valenci¿

dutante estos siglos, frente a la predominancia de toscanos en otros lugares (Spallanzaru2006).

Ese papel económico secundario no resta sentido comercial ¿ las Tozas dotadas valencianas,

como bien de valor añadido que desde siempre tuvieron, y que se rccaIcz por su rápida difusión

desde 1'325/26. Las más antiguas escudillas y platos del estilo malagueño se difundieron casi con la

misma rapidez en el Meditertáneo que en el Adántico hacia Gran Bretaña y los Países Bajos con

seguridad desde 1330. No hay pruebas de su llegada antes de mediados del siglo XfV al Bálticq peto

en Lübeck se encuentran lozas doradas del estilo Pula, que se fabricó desde la década de 1330hastz

el fin de siglo. No Parece gue el cometcio de ias lozas valencianas acl:o t^ realmente como bien de

substitución de las nazaties que habrían abietto el mercado desde las uitimas décadas del siglo XIII,
sino que se introdujeton de fotma oporturrista en el mercado. En eI siglo XV la situación fue dife-

rente, y^ que intervienen como lozas exóticas casi

exclusivas, especialmente en las tres primeras déca-

das. Hacia mediados de siglo se inició su declive que

sìn embargo permitió que mânürvieran su prestigio

entre las clases dominantes, como evidencian las

abundantes representaciones iconográficas flamen-

cas. Sin embargq desde 1475 cedieron teffeno a

otras lozas de orþen italiano o a sus imitaciones

locales y eso ocurrió de manera dife¡encial en 1os

diversos mercados atlánticos, percibiéndose ello con

más intensidad en los Países Bajos que en otros des-

tinos atlánticos. Poco después de 1,492 se abtieron

las tutas americanas hacia Venezuela y La Espzñolz

a donde todavía,vizjaron como bien de cierta calìdad

(Goggr 1968; Lister 198|, aunque de consumo

más extendido entre la población que en momentos

aflteflotes.

Placa de techo en ¡elirye de Rabassa de Perellós con pescado sobre pan

Anónima, s. X[ segundo tercio, Manises Q). 43 x 43 r 5 cm, æcilla pren-

sada en molde manual de apretón. Museo Nacio¡al de Cerámica

" Gomâ)ez Murl', nv.1 / 77564
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THE TR-,A.FFIC OF VALENCIAN POTTERY
IN FI-ANDERS & THE NORTH ATLANTIC

Jauræ Con CoNps¡

Valencian Maliqua q'are, a hþhly valued object

The catalogue of the esøte of the citÞen Miquel Lloret from

Valencia in 1319 includes bowls a¡d carving plates of Teruel a¡rd

Má7aga wate (Oliva¡"Daydí 1952, 54) -viginti qút[qre n]ter

parabides et øllaøiot p[..][...] terre mabclte, ct tt rolii-.It is ha¡d to

tell if by these denominations the document refers to imPorted

or local pottery, since fineþ decorated in-gLazed earthenwâre

q¡as often known as Mãlzgz crockery. Among this type,

lustreware, that is, pieces with a metallic lustre, was arr

outstânding exarnple, of ancient fame testiûed by Ibn Said

(7240); on the othe¡ hand, we do not know if the Teruel

denomination v/as used for all poaery deco¡ated with gteen

coppe¡ and violet manganese made both i¡ Teruel and by

Valencia¡ potteis from Paæn4 Manises and perhaPs the capital

itself. Doubts a.re lâter cleared up tha¡lks to more Precise

informatior¡ because ftom 7325 onwârds tl¡e documenøtion

mentions the existence of potters in Ma¡rises, some of whom

were câIled al-Murcí, s¡ho made E* albe et ?iîte ot terre picte

coxtinilû operi Malecha. According to the ¡eco¡ds availablg n 1326

lusüeq/are is mentioned as a product made by Potters ftom

Manises -nPtr.i ¿utretm et albtm- and they say that the ware f¡om

fvfanisss is simila¡ to the qrâre ftom Mâùaga -terft pide Maniles

con¡ìrvilir operis Maleelte (I-ópez Elum 1984). The origin of this

pottery in Ma¡rises is a moot poing and both M. Olivar Daydí

a¡rd L. M. ilubiâ(7973,763;I-npez EIum 1984, 55) suggest that

Maliki potters mþht have settled in Manises after Don Ped¡o

Boil I, Lord of Manises, was serit to the Nas¡id kingdom as

ambassador of the king of ,{lagón during the siege of Almeía

(1309-10). From that time onwa¡ds it is plausible to believe

potters skilled in the envied technique of lust¡eware mzy have

setded in the Boïl domain. However, the documentation about

Manises conserqed, mainly mercâitile in naturg prior to the date

mentioned above, only refers to jars, one fuom 7377 and another

ftom 7319. Thar¡ks to these and othe¡ documents dated in

Pate¡na in 1285,1317 atd 1320, we kno'ù¡ that both Paterna and

Manises were centres that had been manuf¿cturing ceramic

contâiners used to eq)ort surplus oil and r¡¡ine since the late 13th

ceotury (Lopez Elum 1984). This carì lead us to think thag using

the commercial route generated by these products and given the

existence of skilled potters, a¡ticles of gte tet quality such as

deco¡ated eafhenware and textiles might have been added to the
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goods traded. In this sense, P. T-npez Elum pointed out the

meaningfi:l importaoce of the presence of merchants ftom

Narbonne and Maiorc4 also linked to the textile trade, in the

contracts for the sale of deco¡ated ceramics mentioned n 1325

and 7326.

The conquest of Sardinia tî 1326 no doubt mø¡ked the

beginning of the expansion of Manises lust¡ewa¡e atound the

Mediterranean. In facg the oldest Valencian lustreware was

placed as decorative appliqués on the facades of Saota Susana in

Busachi o¡ in San .A¡tonio de O¡osei (Satdinia) Q{obart and

Porcella 1996). This use as ornamentâtion on a¡chitectu¡e

suggests that the rereoess and sumpcr:ousness of these products

was highly appreciated' In a short period of time' Genoese'

Tuscan a¡d Venetian metchants came to distribute this pottery

both in the Medite¡¡¿¡ean a¡rd the Adantic, guaranteeing its

com¡nercial success. This diffusion stârted at at eørly date, to

judge ftom the written documentation ¿vail¿ble and the

chronological frameu¡ork of the use of copper lusue plates and

bowls ftom Manises as deco¡ative aPPliqués -bacini- o¡ the

facades or campaniles of Italia¡ c-hurches in Tuscany and Liguria

@erti 1999, 2002;Bettand Ga¡cía Potras 2006)' '\s an exarnple'

we can sPeak of the early cases of Saota Ma¡i¿ Novella (\dartí-

Pisa) (c 7332), añ Saot Ambrogio Nuovo in Yanzze (c' 1338-

1350). On the other hand, tlere can be no doubt that this

Manises pottery follorved the trade routes previously marked by

the Nasrid copper lustre frctoMáJaga. Botl its morphology and

tlre appellative Malzga ware suggest th¿t it 'vas traded as a

substitute commodity (Garch Porras 2000), arising perhaps

f¡om the fact that the wotkshops 'n MráJãga" Gratada or AIme¡í¿

we¡e un¿ble to meet the demand or becâuse of the commercial

blockage the Nasrid kingdom may have undergone occasionall¡

a circumsta¡rce the Valencian worke¡s used to their advantage'

The fi¡st Valencian copper lustre consisted of litde obiects

whose chatm tesided in the deco¡ations they bore that shone

like metal and which we¡e ce¡tainlY an almost exact copy of che

Nasrid pottery in a smaller size. It seems that in the 13th century'

Nasrid kilns were already capable of ptoducing the large courdy

vases of the Alhambra, and both these a¡rd ceramic plaques like

that of Yusuf III âre ovel one metre higtq so the kiln needed to

have a fiting chamber big enough to hold them' This meant

ovetcoming the difûculties in controlling both the combustion

atmosPhere and the temPerature of the kiln to achieve the ideal

6ring point for the lustre and arÌ evefl colout from top to

bottom. ,\round the mid 14th centu¡y, Valencia¡r Mudejar

potteis faced the challenge of producing top quality lustre on

larger objects, something difficult to ¿chieve in view of tfie

emp.irical methods of the period. Although it neve¡ equalled

Mäaga's virtuosity, Manises produced its slighdy coÍrmon

mastetpieces around the mid 15th century ptoducing plates with

a diameter of ove¡ 50 cm a¡d iugs, candlesticks ot other pieces

of a simila¡ height although they never surpassed the elegant

to lusue. In facg the Manises v/orkers themselves calleðit obra de

M,llaga øað,thei¡ masters v¿ere known as me¡lre¡ ù obra de Maleqrc

who we¡e uebin¡ de! loch de ManiT,e¡ as we cârì see in a document

of 1405, although also from Paterna (Àdesquida 2007 anð2002)'

It was also called obta d¿ Maniæs, or MEólica ot de MQoica'wbich

no doubc came ftom the fact that it was transported tfooogh

ted ou¿ As a maiot centre for

Meditetranea¡1, Majorca (ColI

e to the bi¡ttr of the mYth of

maiolica" the name given to the pottery that a¡rived in Italy on

ships that stopped ove¡ on their way there' This fact ca¡ be

found" fot example, in documents about the Mediterranean area

ftom Pisa-botn Giova¡ni di Bernardi ðarJzzano'which in 1442

mention taglieri, uodelte, o iøilc di MQoica' a¡rd about the Atlantic

a¡ea in the accorlnts of King René d'Aniou, in which we find the

record of a debt to Jacobo de Passi poar t10ù þhq de tene fu

Mailbreq*e, 1 foritt :ix gros n 7447 '

The fact is that Manises Pottery qrâs very commoû in France'

as we cart veri-ff in the synthetic studies made by M' Démians-

d',{¡chimbaud and L. Vallau¡i (199S), and F' Amþes (199Q; in

Italy toq where an extensive bibliography has been synthesised by

Francovich and GeLichi (1986), in Tuscany, by Berti and Tongiorgi

(1986) in Pis4 and by Nepoti (1986) in the '\dtiatic 
coasal a¡ea' It

can elso be found sporadically in '{ustria and on tlle Croatian

seaboa¡d, as documented by T' Br:iðara' This pottery travelled

along the Mediterranean to Baalbek, Damascus' Thagha' Hun4

Raqqa, Miletq Ista¡rbul and Fusat (IGhneI 1942)'

Trade of Valencian Pottery in Flanders and the European

Àtlantic
V¿Iencian Pottery was quite broadly sold in the oorthern

G. Hwst (1977, 197 8, 1 980' 1 986, 7992, 1995'1 and 1995'2)' kr

his wodc, he initially studied firldirræ in England' and he

grouped Poftery according to its origin and cbronology' Thus

L. old.., grouP w¿s called Eatly A'ndalusia¡r Lusueware' which
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included otd 14th century Mäagz Pottery; a secood grouP v/as

calledLateAndalusianorEarlyValencia¡Lustreware,andwas

believedtohavea¡rivedinthemidl4thandearlyl5th;Mature
Valencian Lustlewâre coveled 15th century Valencian

productions, especially those made after 7425'I¡ a latet work he

"¿¿.¿ " 
fourth group, Late Valencian Lustrev¿a¡e (Flurst and

Neat 1982 and 1986), which included series f¡om the last quarter

of the 15th and the beginaing of the 16th century' This

serialisation would imply that the import of decorated Spanish

poüery arrd especially lustrewate, initiated with Nasrid pieces

and was later followed by Valencian goods' Although the

Andalusian wÆe wâs indisputably the 6rst to reach northe¡n

Europe, hþh quality Valencian wa¡e had been sold there ¿t least

snce 1325, when they were definitely imported by those

ma¡kets. The chronological development of this early Valencian

group does not comPly rvith this autho¡'s suggestion according

Io tlre info¡mation available today (Martí 1994; Coll Conesa

2004.7 and 2004.2). We can Provide â mole precise cfuonology

at the present time if we consider the systematisations

developed in Valencia:

Fot the 14th centu¡y, we c¿rì speak of green and black

radial t-hemes (Pascual and Martí 1986; Coll 2004'1)' Its

evolution continued throughout the 14th century and teoded to

become plainer, since the first style does not seem to have

su¡vived beyond the middle of the century'

In lustreware there is a fust gtoup classified as primitive

Málaga style, with a se¡ies decorated only with metal lustre' and

a¡other that includes cobalt o¡ saJrø, F:tst mentioned i¡ local

documenøtion n 1333 pópez Elum 1984)' They both seem to

have begun early and a¡e associated '*tith archaeological cootexts

dated at the dme of Ped¡o III's Maiorca Var (1343) or the Black

Persian-style pieces @lake 1986; Coll Conesa 2004'1)' which

began in the last decades of the 14th century and continued in

the next These a¡e preciseþ whete '¡ze find t}re 6rst he¡aldic

motifs of the European nobility that we shall speak about below'

Low-priced cobalt blue wete was also made' and can be

classified in several decorative grouPs: a pale blue Málaga style

with radial compositions, very unusual; also with a radial pattern'

mainly ftom the 14th century, plain blue ware, paving the way for

productions in Matu¡e Valencjan Lustrewate' whe¡e we can

,oogÌùy distinguish nvo cbronological sub series' 1400-1450 a¡d

V{O-t+lS, a¡d i-'zte Valencia¡ LusÉeware' which includes

pieces made aftet 7475'

The dukes of Burgundy and Valencian lustre¡¡¡a¡e in the

had beeo declared'
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is mentioned in the ìnveoto¡ies of estates a¡rd othet documents

belongìng to the dukes of Burgund¡ heraldic lusterware and

appea$ in some p^i"ti"æ like the Portina¡i triptych by Hugo

Van Der Goes (c. 1478) conserved in the Ufûcci gallery in
Florence or the Ghent-Bruges mastert codex belonging to Mary

of Burgundy (1477-1490), rvife of Maximilian I ¿nd mother of
Philip the Fair, conse¡ved in the Bodleian Library in Oxfo¡d
(Flefting 1940).

Two lustre plates bear the personal blazon of the dukes of
Burgundy a querterþ shield with tfuee fleu¡sde-lis in the fust
a¡d fourth quârters, and six bends in the second and fourth, and

a smaller shield in the centre with a lion rampant facjng right On
the original enamels, the fleus-de-lis wete or on 

^a)re 
and the

bends alternating enamels, whìle the lion is zzure on oç the pieces

of the emblem were incorporated byJohn the Feadess, dead in
1319, a¡d neithe¡ of the two plates presents the Burgundtangrail
/r¿ instituted by Philip the Good that incorporates the B¡aba¡lt

and Limburg lion in the second a¡rd third quarters. Van de Put

says they present the form before 7430, because the Toison d'Or
of the Order incorporated n 7429 is missing, which helps date it
and suggests the blazon must belong to Phlip the Good, sincg

as well as bearing the seal of his marriage to Isabella of Portr:gal

(6/1/1429),it bears the Burgundian cresrq/ith the Fl¡¡ders a¡ms

in the centre, which corresponds to these emblems. The fitst of
the plates is decorated with pointed flo.¡¡ers and is conserved in
the Wallace Collection in London (Flurst and Neal 1982: 83). Its

decoration is old to have been made in the 15th centr:ry, as the

motif is reproduced on plates a¡d bowls on the bottom of The

Last Supper of Solsona byJaume Ferrer I, and besides it has been

found in archaeological coorexts prior to 1413, such as the ruins

of the Urgells' casde in Balaguer (Pascual and Martí 1985),

destroyed during the ski¡mishes for the c¡own in the revolts that

broke out on the occasion of the succession of Ma¡tin the

Human. The second plate is a large dish cooserved in the Museo

r Á227s Gafdi^flq which presents a deco¡ation of Pe¡sian motifs

with ¡adial bends vyith Arabic inscriptions alternating with pine

cones, e token of the Málaga influence mentioned above, which

was developed after the last quarter of tt-re 14th century. There

are two plates widr simila¡ elements to the l¿tte¡: one of them

bea¡s the herafdry of Bb¡ca of Navarre, Duchess of 'Peñaâel

and Montblang a¡d dates ftom 7419-7441; the second belonç to

Mana of Castile, wife of Alfonso V (1414-1458), who is known

to have placed an order fo¡ Manises ware in 1454 (Osma and

Scull 1912).

A¡othe¡ heraldic plate possibly bea¡s tùe emblem of
Dauphin Louis, born in 1423, anð,t¡corporates the coat of a¡ms

of France of Cha¡les VII (1422-74ó1). The plate has several

crests: in the centre tÏe arms of France, tfuee fleurs-de-lis q¡ith

a crown over them; over this cresq the dauphin's, quartered and

beadng fleurs-de-lis and a dolphin, aod completed withthe grand

áat of Burgonðy impaled with the a¡ms of Portugal. Van de Put

considers that the coat of a¡ms of Bugundy on it allows us to

date it betq/een 1430, when the Duke of Burgundy PhÏip III
adopted r}:.e áat compht, and his death, in 1467. B. Martinez

Caviró (1983) suggests it can be dated afte¡ the Treaty of A¡ras

n 7435 or after 1440, when the Dauphin ¡evolted against his

fatlrer in the Praguerie movemenL In 1456, the dauphin sought

refuge in Braba¡rt and Namur, Dutch dominions of Philip the

Good, so it should be dated bett¡¡een that moment ând the

duket death and probably before the death of Cha¡les VII,
when he was c¡owned. Van de Put tlin-ks ttre plate may have

been a present from the duke to the dauphin.

,{ fou¡th element ¡elated with the dukes of Burgundy is

Philip the Fairt book of hours, also known as Petit¡ Hetre¡. The
image of the open wa¡drobe in the Annunciation scene is a real

compendium of the Manises wa¡e that a¡rived in the

Netherlands until the third quarter of the 15th century. In it we

can see, meticulously portrayed, imported maioltcø. pieces such

as commonly found in Flemish bourgeois and noble houses at

the time, q/ith gold or gold-and-blue plates with a border of ûsh,

Arabic inscriptions and Mâtaga peLm motifs, briony and the

letters IIIJ, and frndly z jat with an ivy leaf similzr to the one we

cân see in Hugo van det Goes' Portinari ttipty.h. The image

probably represents the st¿rt of the silve¡smith style popular in
the late 15th century, with imitations of pateras embossed q'ith

little diaper of dots and salks or lace motifs, as the lustre bowl
'we cafl see on a shelf seems to present the huma¡r.istic epþaph

nrgc dorize, associated with these themes. Next to them we can

sss ltaliaq faience pieces, typical of the second half of that

century. There is a clear historical explen¿¡is¡¡ for the presence

of all these pieces. fn facg Philip III the Good sent And¡é de

Tourlongeon, a Burgundian oobleman, to Castile in 1428 to ask

KingJohn II fo¡ his daughtett hand. His proposal was refused,

and he eventually ma¡ried Isabella of Pornrgal. He is believed to

h¿ve visited Valencia and bought crockery there, some of rvhich

were imported by Sluis n 7447, we must suppose as a result of
several orders made after his visig dudng which he may have

made some business cofltacts.

A¡other important piece is the jar with the crest of the

Count of Zeelanð, (Van de Put 1904), conserved in the Musée

des Hospices Gviles in Bruges, a county incorporated to the

Burgundian dominions tn 7433. Its heraldry shows a lion

emerging from t}le wâves, co¡responding to the motto Ltctro et

emergo, srhich iepresents the constant struggle of the lands of
Holland against the sea. Its field is cove¡ed with a¡r iyy leaf, .*
which links it to the jar painted 'tn ¡he Ador¿tion oJ tbe ShEherds
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in the triprych commissioned by Tomaso Portina¡i, the

comme¡cial ageot of the Medicis in Bruges.

As is widely known, orher Flemish paintings porrray ce¡amic

pieces that are evidendy Valencian, for example, works by Jarr
Van EycJr, bke Tl¡e Mlstic l-znb or Tlte Ghett Altarþieæ (1432),

painted for the burgomaster of Ghent and one of the richest

men in Flânders, Joos Vijd, in which we câ¡ see tiles, like in Tå¿

Folntøin of Dfe, ùso known as Tl:e Timplt of tbe Cltarcb our tlte

Slrugogc (c- 7429) and Tl¡e Virgin of Cønon Jor* Mn dû P¿¿b

(1436), where printed tiles imitating flooring are represented. In
the StNiebohsAltarpieceby tJ:,e Master of dre StLucyLegend (c.

1486-93), we can get a gümpse of a golden plate with a rericuLar

pattern and a blue Gothic jar of the last quarter of tl-re 15th

cerih¡¡y on the shelf of a cupboard.

The¡e a¡e archaeological testimonies of lau;ge sets of
Valencian wãe fouDd in Sluis and Dammg Bruges potts

@.lg*), and its ptesence i¡ another ûfty to'vns, the most

important of which ^te Aatwerp, Bruges, Damme,

Dendermondg Ghent, Herzele, Koksijde, Koolkerkg Mechelerl

Melle, Nieuwpoorg Oostkerke-bij-Brugge, Raversijde,

Schendelbeke and Sæenhulffel @og*& 7974; Hurst 7995.2;

Vandenberghe 1997, 68; Verhaeghe 1988 and 1993). It is

5"Trising to note that imported A¡dalusiø¡ lustreware, which

presumably paved the way for the imporation of Valenciao

warg is not frequent iri the Nethe¡la¡ds whe¡eas it is in England.

In facç juç have been fouod i¡ ¡tmsterdam arrd Sctrleswig

Holsteiq a¡rd Êve samples on the Frisian coast (Ilurst and Neal
1982,83), but they do not seem ro have got as fat as the Baltic
It is interesting to mention the presence of Valencian lusterwaie

in the old Mîlagz styIe, dating from the fust half of the 14th

century, at leâst among the pieces found in Sluis (Flusq Neal

1982, fr1.5, n". 90), which had gone unnoticed until novz T'his

q/ere was mostly brought there by Genoese traders who stopped

off at Southamptori arid London.

Hu¡st records the finding of other old pottery which we

must date betq/een the 14th a¡d 15th century, in the to¡vns of
Haarlem, The Hague, Mddleburg, Reimerswaal, Rotte¡dam and

Sluis, a¡d this information is completed with the archaeological

firdiræ of anothe¡ tq¡enty-ûve sites in Holla¡d and six i¡
Belgium reported until 1982 (FIursq Neal 1982,83).

For the 15th centu¡y there is documentation of bryony

decoration a¡rd othe¡ Ma¡rises lusterwa¡e in Âmsterdam, Delft
Dordrechq Middleburg, Ronerdam, Schiedam, Sluis,

Leeuwarden, Zierlkzee, The Hague, Groninggen ar¡d Deve¡ter
(Vandenberghe 1974). Hurst (1992) points our rhat the blue ¡ù/are

typical of Pate¡na is seldom found in northern Europe: one jar

Sluis and a few ftagments in Belgium.

Hu¡st and Neal søte that most imports f¡om Valencia took

place in the second and thi¡d quarter of the 15th centu¡y, but

Vanderberghe holds, however, that the firtdi"æ in Rotterdam

prior to 7427 a¡À almost a thi¡d of the goods imported ate ftorn
series in vogu.e in the û¡st thirty years of the century, which ûts

in s/ith the inte¡est in Valencian crockery shown by Phïip the

Good.

Among the poaery dating from the 6rst half of the century,

pieces decorated szith crowns have been dócumented in Oud

Kmbbendijke, Groningen and particularly in Sluis, a¡d othe¡s

v¡itlr Gothic inscriptions of the Âve Mzna qpe in Mervede,

Sluis, Mechelen a¡d Oud Krabbendifke. Dotted flowers, dated

thzriks to theh presence in the Last Supper of Solsona, are

ftequent in Sluis, Mechelen and Oud Krabbendijke \V.a¡e with
ttre typical trifolium desþ from the fust qua¡tet of the centu¡y

is abu¡dant in Sluis.

Between 1450 a¡d 1475 (Mature period I!, thete is a

dec¡ease in number, which could mean a ¡eduction of imports,
q'hich is, hovrever, less accentuated than in Great Btitain and

Ireland (Le Patourel 1983; Gerrad 7995 and Meenao 1995).

Plates with bryony decoration ale ûumelous and ca¡r be fou¡rd in

Sluis, Mechelen and Damme, and others wittÌ hâlf oranges, can

also be found in Sluis, a¡d frnilly, a large number t¡¡ith two-

colou¡ ivy v¡ith sgrafûto leaves we¡e found in Leeuwa¡den, Sluis,

Dammg and Altvre¡p, singuìarly in proportion with the number

of figurative representations of great painters we have

mentioned.

,{s regards imports after 7475, we fi¡d a clea¡ reduction

compared to the B¡itish market (Flurst 1995.7), v¡hich would

suggest that Valencian ware was replaced by Italiaa or perhaps

by local imiations of -ir The¡e a¡e bowls with thistle desþs in
Mechelen and Tolsendg pieces with late geometric patterns in

Damme and Delfg late detailed ivy desþs in Leeuwarden, and

a few plateresque pieces with diaper of dots and stalks, wheels,

etc. in Groningen and Sluis.

There ate few findings of Spanish lusterwa¡e in places in
Fraace along the Belgian border, and have only occurred in T ille

(dassical lustreware), and a single sample was found in Pa¡is

(Cluny baths) and in Dieppe (FIurst 1995.2), in contrast with its

widespread popularity along the Medite¡ranean coasl

In conclusion, we can affüm that Valencian pottery arrived

at tl¡e Adantic a¡rd the Nethe¡lands as a luxury a¡ticle for the

privileged feq¿ No doubt it accompanied many other products

of simila¡ status ftom the Medite¡¡anear! are . Tt¡e Genoese

played a particularly important role in creating a link betq'een the

Iberia¡ Peninsula and Great Britain during most of the 14th and

15th ceatu¡ies, arrd, to a lesser degree than the Flemish and the
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Hanseatic I-æagae, who covered the Baltic ¡outes. In facq the

presence of the Genoese in Valencia is widely documented

during this period, whereas they were outnumbered by the

Tuscans in othe¡ places (Spallarzian2006).

This secondary economic role does not meãl Valencian

lusterwa¡e had less comme¡cial importance, but was always

gready appreciated, as its popularity from7325/26 certifies. The

oldest plates and bowls in Málaga style grew in populariry almost

as quickly oo the Medite¡ranean as on the ,tdantic coast,

reaching Great Britain and The Nethedands probably from

1330. There is no evidence that they arrived at the Baltic before

the mid 14th century, but pieces of Pula-style lusterware, which
q¡as made from the thirteen thi¡ties until dre end of the century,

v¡ere found in Lùbeck. Valencian luster',va¡e does not really seem

to have ta-ken ove¡ f¡om the Nasrid pottery that opened up the

market after the last decades of the 13th centu¡y, but simply

arrived on the market at ¿ propitious time. The situation was

differeng as it was practically the only exotic pottery in the 15th

century, especially in the fust three decades. Around the middle

of the century its popularity declined, although it maintained its

prestige among the ruling classes, as we can see in many Flemish

icooographic representations. Howeveg fuom 7475 onwa¡ds it
was replaced by pottery from ltaly or local imit¿tions, in varying

degrees, in the different Atlantic mârkets, ¿¡d more intensely in

The Netheda¡ds than in other places on the Adantic seaboa¡d.

Shortly aftet 1492, Amencân ¡outes to Venezuela a,nd I-a

Española opened up, and there it was still seen as a quality

product (Gogg. 1968 and Lister 198f, although more populâr

arnong the genera) public than it had previously been.
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